
Érase 
una vez.

¡Deprisa!

En una tierra ficticia 
llamada Nueva York.

¿No puede 
ir más 

deprisa?

¿Podría 
aguantarse un 

poco, por favor, 
señor? Me está 
poniendo muy 

nervioso.

 Quédese con 
el cambio.

En el que conocemos a muchos de los protagonistas principales y se
insinúan algunos de la miríada de problemas que están por llegar.
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Color
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 ¿A qué cambio 
se refiere, señor? 

¡Según el taxímetro, 
me tiene que dar 25 

centavos más!

APÍTULO UNO: 
EL REGRESO DE LOS VIEJOS CUENTOS
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 Dios mío, si es 
Jack. No esperaba 
verle hoy. Hacía 
mucho tiempo que 
no le veíamos por 

aquí, señor.

Hola, 
Johnny.

¡Jack!

¿Cómo 
estás 

colega?

¡No 
tengo 
tiempo!
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 ¡Feroz!

Parece que 
te falta el aire, 
Jack. ¿Te has 

vuelto a subir a 
alguna planta?

¿Has destrozado 
la casa de algún 
cerdito última-

mente?

Estoy algo ocupado, Jack. 
¿Has venido corriendo hasta aquí solo 
para intercambiar pullas o necesitas 

algo más?

Ha habido...
Hay... algo 
terrible... 
Un crimen...

¡Ha 
ocurrido 

algo 
horrible!

Uh... Uh... 
No.
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El único problema 
que incumbe a esta 

oficina es el aspecto 
bestia que parece 
tener últimamente.

¡No ez 
cudpa mía! ¡Ez 
eza antigua 
maddición!

Dezapadeció 
cuando mi mujed 
accedió a cazadze 

conmigo. Pero ahoda 
va y viene.

¿Lo ve? 
¡Ya le dije 

que me 
echaría la 

culpa!

No te echo 
la cudpa, cadiño, 

pedo padece que me 
conviedto en beztia 
y te hago enfadad.

Esto sería 
más fácil si pudiera 
entenderle, Lord 

Bestia.

Ha dicho que 
esta maldición se reafirma 

hasta el punto de que 
me enfado con él.

Pero no se puede 
estar casado durante 

casi mil años sin 
tener algunos 

altibajos.

Nadie puede 
estar enamorado tan 
perfecta y felizmente 

durante tanto 
tiempo.

Ed pdobdema ez ezte pediodo de tdanzición. 
Me han cdecido doz codmilloz pedo no me 

caben en da boca.

Pod 
ezo habdo 

dado.
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Por mucho 
que lo sienta por sus 

“dificultades” matrimoniales, 
no son asunto mío. Casi no 
tenemos dinero ni personal 

para llevar a cabo los 
servicios gubernamentales 

más básicos.

No podemos 
hacer de consejeros 
matrimoniales. Y, para 

ser sincera, yo tampoco
 lo permitiría.

Puede que los mundanos 
recurran a sus gobiernos para 

solucionar sus problemas, pero en 
la comunidad de fábulas esperamos 

que cada cual sea capaz de 
llevar su propia vida.

Nuestra única 
preocupación es que ahora 

mismo está violando nuestra ley 
más vital: ninguna fábula podrá, por 

acción o inacción, provocar que 
nuestra naturaleza mágica 

sea revelada al mundo 
mundano.

Si no puede mantener 
una apariencia normal 
o comprar un conjuro

de ocultación de
una de nuestras

brujas...

 ...Nuestras leyes
ordenan que
sea trasladado
a la granja
del norte del 
estado, donde 
viven las 
fábulas no 
humanas.

¡Pero no escapamos de las 
tierras natales con nuestra 
fortuna intacta! No podemos 

permitirnos un conjuro tan 
poderoso como para ocultar la 
maldición de mi marido. Apenas 

ganamos suficiente 
para apañárnoslas.

Y zon ezoz 
pdobdemaz de dinedo 
doz que empeodan 

nueztdoz pdobdemaz 
conyugalez y hacen 

que vuedva da 
maddición.

Entiendo
sus problemas,
pero no puedo 

ayudarles.

Muchas de las fábulas... 
diría que casi todas... 
perdimos nuestras 

tierras, títulos y 
fortunas cuando 
el Adversario 
nos obligó a 

abandonar 
las tierras 

natales.

Tenemos 
que apañár-
noslas lo 

mejor que 
podamos.
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Solo unos pocos trabajamos 
en el gobierno clandestino de 
fábulas. Ya estamos demasiado 
ocupados y mal pagados, y no 

podemos hacer más por mantener 
unida a nuestra comunidad 

en el exilio.

Ni siquiera tenemos 
poder para cobrar 

impuestos. Sobrevivimos a 
base de donaciones, y pasamos 
la mitad del tiempo haciendo 

reverencias, rascando y 
besando culos para 
conseguir lo que 

sea cada año.

Así que créanme 
cuando les digo que no 
puedo solucionar su 

situación.

Pedo 
uzted no ez da 

adcaddeza.

Cierto. No soy 
la alcaldesa de Villa 

Fábula, solo su segunda. 
Si desean pedir cita para 
contarle su historia al 

Rey Cole, pueden 
hacerlo.

 Pero les diré 
lo que ocurrirá. Les 

escuchará y dejará claro 
cuánto lo siente por su 
situación... y su simpatía 
será genuina, porque es 
un hombre maravilloso 

y empático.

Y cuando 
salgan por la 

puerta, me preguntará 
qué quiero hacer al 

respecto, porque así es 
como trabajamos. Él estrecha 
manos. Él hace las apariciones 
oficiales y hace las funciones 

ceremoniales. Y yo hago 
el auténtico trabajo 

de gobernar 
nuestra 

comunidad.
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Para bien o para mal, ya han
hecho su ruego al ayuntamiento.

Usted se divorció 
de su príncipe hace siglos. 

No tiene ni idea de lo que cuesta 
mantener un matrimonio 
durante tanto tiempo.

 No, cadiño. No hay 
que tomádzedo como 

adgo pedzonad. 

¿Que no me lo 
tome como algo 

personal?

No he 
hecho tal 

cosa.

¿Y quién es ella 
para criticar la vida de 

nadie, con lo que he oído de 
su aventurilla escabrosa
 con esos siete enanos?

Vale, gente. Se nos 
acumula el trabajo 
y tenemos que pasar 

a la siguiente cita 
de la señorita 

Nieves.

Pero...

¿Cuando 
ella ha 
criticado 

abiertamente 
nuestro ma-

trimonio?
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